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			PRÓLOGO 




			 




			La galaxia de Star Wars es increíblemente creativa. Los narradores han estado enviando a los Jedi a incontables misiones, a explorar numerosos planetas y descubrir tesoros ocultos desde 1977. Yo crecí con la trilogía original y, con el paso de los años, leí los libros y los cómics, jugué a los juegos, vi los reestrenos y me costó creerlo cuando un día me senté en un cine y vi en la pantalla: EPISODIO I. Fue un día que había estado esperando mucho, mucho tiempo. Fui al estreno de todas las precuelas, hice cola como todos, fui a los lanzamientos de figuras de Midnight Madness... Disfruté mucho con la comunidad que se había creado alrededor del universo de Star Wars. 




			Poco imaginaba yo que antes del lanzamiento de la última precuela me trasladaría al norte de California y empezaría a trabajar en Las Guerras Clon, en el mismo equipo que George Lucas, «el Creador». Me sentí como si me hubiera tocado la lotería de Star Wars. Sin embargo, a la vez sentí una responsabilidad tremenda con toda la gente que conozco que adora Star Wars: la responsabilidad de hacer las cosas bien. Cuando empezó mi entrenamiento Jedi particular, siempre tuve allí a George para responder las preguntas más profundas, para asegurarme de hacer las cosas bien, de hacer Star Wars de la forma en la que él quería. Siempre bromeaba con mi equipo, diciéndonos que nos había estado enseñando el camino de la Fuerza para que el día que él se retirara, Star Wars siguiera adelante sin él. Creo que nunca le creímos, hasta que al final ocurrió. 




			¿Cómo teníamos que proceder? ¿Y cómo podíamos asegurarnos de hacerlo bien? Muy fácil: confiar en la Fuerza y confiar en nuestros compañeros. Nos consolidamos como grupo y buscamos los mejores talentos: gente como tú y como yo, que ama Star Wars y quiere ver crecer este universo. Gente que quiere capturar esa sensación que todos hemos tenido, que nos ha inspirado a todos. Actualmente se están contando más historias de Star Wars que en toda su existencia. Y lo más importante, el viejo concepto de lo que es canon y lo que no ha desaparecido. De ahora en adelante, todas nuestras historias y personajes existen en el mismo universo; los principales creativos que trabajan en las películas, las series de TV, los cómics, los videojuegos y las novelas están conectados creativamente por primera vez en la historia del universo de Star Wars. 




			Un nuevo amanecer es el resultado de este método de colaboración narrativa en Lucasfilm. Los productores ejecutivos de Star Wars Rebels (Greg Weisman, Simon Kinberg y yo) hicimos nuestra aportación a la historia y a los personajes, trabajando con el escritor John Jackson Miller. Yo incluso pude hacer comentarios sobre el aspecto de Kanan y Hera para la portada. Quizá sea un detalle sin importancia para muchos, pero para mí fue muy emocionante formar parte de este proceso y saber que los personajes se mantendrían fieles a su espíritu original. Espero que esta historia te haga disfrutar y que enriquezca tu experiencia y amplíe tus conocimientos sobre los personajes de Star Wars Rebels. Todavía hay innumerables planetas por visitar, incontables alienígenas por conocer y, gracias al talento increíble de la gente que se está incorporando a Lucasfilm, el camino a seguir está muy claro. 




			En último lugar, debo darte las gracias. Tanto si esta es tu primera aventura de Star Wars como si es una más de las muchas que has vivido a lo largo de los años, te doy las gracias. Gracias por tu dedicación y pasión por la galaxia de Star Wars. Gracias a fans como tú de todo el mundo, la Fuerza nos seguirá acompañando. Siempre. 




			Dave Filoni 




			Productor ejecutivo y 




	 	supervisor general de Star Wars Rebels 


	 


	 	

	 

   




			Durante mil generaciones, los caballeros Jedi velaron por la paz y el orden en la República Galáctica, ayudados por su conexión con ese campo de energía mística conocido como la Fuerza. Pero les traicionaron... Y la galaxia entera ha pagado por ello. Estamos en la Edad del Imperio. 




			El Emperador Palpatine, antiguo canciller de la República y seguidor en secreto del lado oscuro de la Fuerza, ha impuesto su propia paz y orden en la galaxia: paz a través de una represión brutal y orden mediante el control creciente de las vidas de sus súbditos. 




			Pero mientras el Emperador aprieta cada vez más su puño de hierro, otros han empezado a cuestionar sus formas y sus motivaciones. Las víctimas de las maquinaciones de Palpatine están esparcidas por toda la galaxia, como bombas sin explotar esperando su momento... 




			

	 


	 	

	 

   




			Hace unos años... 




			 




			—Es hora de volver a casa —dijo Obi-Wan Kenobi. 




			El maestro Jedi dirigió la mirada a las luces parpadeantes del panel de la derecha... y después a los alumnos que lo observaban. El pasillo entre las altas terminales informáticas de la estación central de seguridad fue diseñado para dar cabida a unos cuantos Jedi haciendo el mantenimiento, no para recibir visitas. Pero los chicos ocupaban el espacio ordenadamente, temerosos de darse empujones entre ellos en presencia del profesor que tenían esa mañana. 




			—Eso es lo que significa esta señal —dijo el maestro barbudo, volviéndose de nuevo hacia la interfaz. Varias hileras de luces azules centelleaban en un mar de indicadores verdes. Kenobi activó un interruptor—. Ahora mismo no veis ni oís nada. No se percibe nada aquí, en el Templo Jedi. Pero lejos de Coruscant, en planetas de toda la galaxia, todos los miembros de nuestra orden captarían el mensaje: Volver a casa. 




			El joven Caleb Dume estaba sentado junto a sus compañeros de clase en el suelo de la estación central de seguridad. Caleb estaba escuchando, pero sin prestar mucha atención. Dejaba volar la imaginación, pensando una vez más en cómo debía ser estar ahí fuera. 




			Era flaco y nervudo, de piel rubicunda y ojos azules debajo de una mata de pelo negro. Era uno más de la clase; todavía no le habían asignado como aprendiz de un mentor. 




			Pero algún día estaría ahí fuera, viajando a planetas exóticos con su maestro. Aseguraría la paz y el orden para los ciudadanos de la República Galáctica y derrotaría el mal allá donde lo encontrara. 




			Entonces se vio a sí mismo más tarde, como caballero Jedi, luchando codo con codo con los soldados clon de la República contra los separatistas enemigos. El canciller de la República, Palpatine, había prometido acabar pronto con la guerra... Pero no podían atreverse a acabar la guerra sin darle una oportunidad a Caleb. 




			Por último, se atrevía a soñar en convertirse en un maestro Jedi como Obi-Wan. Aun siendo joven, lo aceptarían como uno de los sabios de la Orden. Entonces haría grandes proezas. Lideraría con valentía la guerra contra los Sith, los legendarios antagonistas malvados de los Jedi. 




			Claro que no se sabía nada de los Sith desde hacía mil años y no había indicio alguno de su retorno. Pero en sus ambiciones, Caleb no era diferente de los demás chicos que tenía a su alrededor. Daba igual el género o la especie. La mente de un adolescente no conoce límites. 




			El maestro Jedi de pelo rubio volvió a tocar el panel. 




			—Ahora está en modo de prueba —dijo Obi-Wan—. Nadie va a responder. Pero si se produce una emergencia de verdad, los Jedi pueden recibir el mensaje de varias formas distintas —Kenobi observó a los estudiantes—. Hay una señal de alerta básica. Y entonces hay otros componentes, en los que se pueden encontrar textos más detallados y mensajes holográficos. Pero sea cual sea el formato, el mensaje básico debe quedar claro... 




			—¡Volver a casa! —gritaron al unísono los estudiantes. 




			Obi-Wan asintió con la cabeza. Entonces vio que alguien levantaba la mano. 




			—Tú, el de la última fila —dijo Kenobi, intentando recordar su nombre—. Caleb Dume, ¿no? 




			—Sí, maestro. 




			Obi-Wan sonrió. 




			—Yo también estoy aprendiendo —los estudiantes rieron—. ¿Tienes una pregunta, Caleb? 




			—Sí —el chico respiró profundamente—. ¿Dónde? 




			—¿Dónde qué? 




			Los estudiantes volvieron a reír, esta vez un poco más fuerte. 




			—¿Dónde es casa? ¿Adónde tenemos que ir? 




			Obi-Wan sonrió. 




			—A Coruscant, por supuesto. Aquí, al Templo Jedi. El mensaje es literal. 




			Kenobi se empezaba a volver hacia la baliza, cuando vio que Caleb Dume volvía a levantar la mano. Caleb no era de los que se sentaban en primera fila en todas las clases (a nadie le gustan los pelotas), pero la timidez tampoco era uno de sus defectos. 




			—¿Sí, Caleb? 




			—¿Por qué...? —le tembló la voz a media pregunta, lo cual levantó risitas entre sus compañeros. Miró a los demás y volvió a empezar—. ¿Por qué querría tener a todos los Jedi aquí de golpe? 




			—Muy buena pregunta. Ahora mismo, al veros a todos, podría pensar que tenemos todos los Jedi que necesitamos —Obi-Wan les dirigió una sonrisa a los maestros de los estudiantes, que les observaban desde la sala de control, más espaciosa. 




			Por el rabillo del ojo, Caleb podía ver a Depa Billaba entre ellos. Tenía la piel tostada y el pelo oscuro. Billaba había demostrado interés en tomarlo como aprendiz. Ahora lo observaba de lejos con su habitual mirada paciente, como pensando: «¿Qué pretendes ahora, Caleb?». 




			Caleb hubiera querido que se lo tragase el suelo, pero de repente Obi-Wan se dirigió directamente a él. 




			—¿Por qué no me lo dices tú, Caleb? ¿Qué motivos crees que nos podrían hacer llamar a todos los Jedi de la Orden? 




			Caleb notó el corazón retumbándole dentro del pecho cuando vio que todo el mundo le estaba mirando. En su vida diaria no le preocupaba que pudieran reprenderle por su atrevimiento, y los chicos con los que entrenaba regularmente sabían que él nunca se echaba atrás. Pero aquí había estudiantes a los que nunca había visto, entre ellos chicos mayores. Por no hablar de los maestros Jedi. Y Caleb estaba a punto de meter la pata intentando impresionar a un miembro del Alto Consejo delante de todo el mundo. 




			Quizá estaba a punto de quedar en evidencia y ser el hazmerreír de los demás. Había tantas posibilidades... 




			«Podría ser una pregunta con trampa.» 




			—Ya sé qué motivos podría haber para llamarlos —respondió finalmente Caleb—. ¡Motivos inesperados! 




			Los estudiantes se echaron a reír, perdiendo totalmente la compostura ante las palabras de Caleb. Pero Obi-Wan levantó las manos. 




			—Esa es una de las mejores respuestas que he oído nunca — dijo. El grupo se calmó y Obi-Wan continuó—. La verdad, mis jóvenes amigos, es que no lo sé. Os podría hablar sobre todas las veces a lo largo de la historia de la Orden en las que los Jedi han sido llamados a volver a Coruscant para enfrentarse a una amenaza u otra. Han sido siempre momentos de gran peligro, que han culminado en grandes actos heroicos. Hay verdades, y luego hay leyendas que esconden un poco de verdad. Estoy seguro de que Jocasta, nuestra bibliotecaria, os ayudará a aprender más al respecto —Kenobi entrelazó las manos—, pero nunca hay dos eventos iguales. Y cuando volvamos a dar la señal, ese evento será único. Espero y deseo que nunca lo necesitéis, pero saber de su existencia forma parte de vuestro entrenamiento. Así que lo más importante es que al recibir la señal, hay que... 




			—¡Volver a casa! —dijeron los estudiantes, Caleb incluido. 




			—Muy bien —Obi-Wan desactivó la señal y caminó entre los estudiantes hacia la salida. Los estudiantes se pusieron en pie y salieron a la sala de control, agradeciendo la magnitud del espacio y charlando sobre las clases siguientes. Había concluido la visita a aquel nivel del Templo Jedi. 




			Caleb también se puso en pie, pero no salió del pasillo. Los Jedi enseñaban a sus estudiantes a evaluar todos los aspectos de una cuestión, y se le ocurrió que había otro aspecto distinto al que les habían mostrado. Con el ceño fruncido, empezó a levantar la mano de nuevo. Entonces se dio cuenta de que se había quedado solo. Nadie le estaba mirando o escuchando. 




			Excepto Obi-Wan, que se había detenido en el portal. 




			—¿Qué ocurre? —le preguntó el maestro por encima del vocerío. Los estudiantes se detuvieron de repente y se quedaron en silencio—. ¿Qué pasa Caleb? 




			Sorprendido de que Kenobi se fijara en él, Caleb tragó saliva. Vio a la maestra Billaba frunciendo ligeramente el ceño, seguramente preguntándose qué se proponía ahora aquel estudiante impulsivo. Era un buen momento para callar. Pero estaba ahí solo en medio del pasillo, entre todas esas luces, y estaba decidido. 




			—Esta baliza. Puede enviar cualquier mensaje, ¿verdad? 




			—Ah —dijo Obi-Wan—. No, nunca la utilizaríamos para cuestiones administrativas rutinarias. En tanto que caballeros Jedi... porque espero que todos lleguéis a serlo... recibiréis las comunicaciones de forma individual, utilizando formas menos dramáticas de... 




			—¿Se podría utilizar para alejarlos? 




			Un soplido colectivo llegó del grupo de estudiantes. Obi-Wan se lo quedó mirando, atónito, pero no irritado. 




			—¿Disculpa? 




			—¿Se podría utilizar para alejarlos? —repitió Caleb, señalando los controles de la baliza—. Puede utilizarse para hacer venir a todos los Jedi de golpe. ¿Podría utilizarse para avisarles de que se alejen de aquí? 




			Detrás de Obi-Wan, la sala se llenó de susurros. 




			La maestra Billaba entró en el pasillo, aparentemente dispuesta a poner fin a la situación. 




			—Creo que ya es suficiente, Caleb. Discúlpenos, maestro Kenobi. Sabemos lo valioso que es su tiempo. 




			Obi-Wan no la miró. Tenía la mirada fija en la baliza, mientras reflexionaba. 




			—No, no —dijo finalmente, haciéndole un gesto al grupo sin volverse—. Un momento, por favor —se rascó la nuca, se volvió hacia el grupo y siguió hablando en voz baja—. Sí. Supongo que se podría utilizar para avisar a los Jedi de que se alejen. 




			Los estudiantes reaccionaron con un murmullo descontrolado. 




			¿Avisar a los Jedi para que se alejen? 




			¡Los Jedi no huyen! ¡Los Jedi se lanzan de cabeza al peligro! 




			¡Los Jedi plantan cara, los Jedi luchan! 




			Los otros maestros entraron en el pasillo, haciéndole señas a Obi-Wan. 




			—Chicos —comenzó uno de los ancianos—, no hay motivo para... 




			—No hay motivos previsibles —dijo Obi-Wan, levantando el dedo índice. Buscó la mirada de Caleb—. Solo lo que ha dicho nuestro joven amigo: motivos inesperados. 




			El grupo se quedó en silencio. Caleb no quería decir nada más, a pesar de estar haciéndose una pregunta. Otro de los estudiantes lo preguntó por él. 




			—¿Entonces qué? Si recibimos la advertencia de alejarnos, ¿entonces qué hacemos? 




			Obi-Wan reflexionó durante un momento antes de volverse hacia los estudiantes y dedicarles una sonrisa cálida y reconfortante. 




			—Lo mismo que en cualquier otro caso. Obedecer la orden... Y esperar a la siguiente —dicho esto, levantó los brazos y dio por terminado el encuentro—. Gracias por vuestro tiempo. 




			Los estudiantes salieron rápidamente de la sala de control, hablando entre ellos. Caleb se quedó, viendo cómo Obi-Wan desaparecía por otra puerta. Volvió a mirar la baliza. 




			Podía notar la mirada de la maestra Billaba. Se volvió hacia ella. Estaba sola, esperando en el portal. Ya no tenía el ceño fruncido. Su mirada era cálida, atenta. Billaba le hizo un gesto para que la siguiera, y él lo hizo. 




			—Mi joven estratega ha estado cavilando otra vez —dijo mientras entraban en el ascensor—. ¿Tienes alguna pregunta más? 




			—Esperar órdenes —dijo Caleb, mirando el suelo. Entonces levantó la mirada hacia ella—. ¿Y si las órdenes no llegan nunca? No voy a saber qué hacer. 




			—Quizá sí. 




			—Quizá no. 




			Billaba se lo quedó mirando, pensativa. 




			—De acuerdo, quizá no. Pero todo es posible —dijo, poniéndole la mano en el hombro mientras se abría la puerta—. Quizá la respuesta te llegará de otro modo. 




			Caleb no entendía lo que quería decir, pero la maestra Billaba siempre hablaba con acertijos. Además, como siempre, se olvidó de sus palabras tan pronto como salieron del ascensor en la planta donde entrenaban los jóvenes Jedi. En un día cualquiera, en aquellas salas se podían ver a los mejores guerreros de la galaxia entrenando a la nueva generación: combate con espada de luz, acrobacias, combate cuerpo a cuerpo e incluso pilotaje de naves estelares mediante simuladores. Todas las disciplinas imaginables en las que se pudiera aplicar la afinidad con la Fuerza, el campo de energía mística del que todos los Jedi sacaban su poder. 




			Y todos los que vio allí no eran más que una fracción diminuta de la Orden Jedi, que tenía bases y agentes por toda la galaxia conocida. De acuerdo, la República Galáctica estaba en guerra con los separatistas, pero los Jedi habían repelido amenazas durante mil generaciones. ¿Cómo podría alguien o algo desafiarlos? 




			Caleb llegó a una sala en la que sus compañeros de clase ya estaban trabajando, entrenando con palos de madera. Uno de sus compañeros de duelo habituales, un humanoide de piel roja, lo esperaba en el portal con el arma de entrenamiento en la mano. Él también había estado en la clase anterior. 




			—Bienvenido, Joven maestro Serio —bromeó el chico—. ¿De qué iba todo eso que le has dicho al maestro Kenobi? 




			—Olvídalo —respondió Caleb, abriéndose paso hacia la sala y cogiendo su arma de entrenamiento—. No es nada. 




			—¡Un momento! —el chico levantó la mano libre, imitando el gesto de Caleb al hacer sus preguntas—. ¡Ooh! ¡Ooh! ¡Hazme caso a mí! 




			—Sí. Más te vale concentrarte, colega, porque te voy a dar una tunda —Caleb sonrió y se dispuso a entrenar. 




			

	 


	 	

	 

   




			OS HABLA OBI-WAN KENOBI. 




			EL EJÉRCITO DE LA REPÚBLICA 




			SE HA VUELTO CONTRA LOS JEDI. 




			EVITAD CORUSCANT, EVITAD SER DETECTADOS. 




			SED FUERTES. 




			QUE LA FUERZA OS ACOMPAÑE. 




			

	 


	 	

	 

   




			
Fase uno:  




			IGNICIÓN 




			 




			«Desvelado ambicioso plan del Emperador para la expansión de la flota imperial.» 




			 




			«El conde Vidian inicia una gira de revisión industrial con el apoyo del ejército.» 




			 




			«Preocupación por los explosivos sin estallar de las Guerras Clon.» 




			 




			—titulares, HoloNoticias imperiales (edición de Gorse) 
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			CAPÍTULO UNO 




			 




			¡Colisión inminente! 




			El destructor estelar había salido del hiperespacio tan solo un momento antes. Ahora, una nave de carga se precipitaba contra su puente. Antes de que el Ultimátum pudiera activar los escudos o preparar los cañones, la nave de carga viró abruptamente hacia arriba. 




			Rae Sloane observó, incrédula, cómo el carguero descarriado pasaba por encima de su puente hasta desaparecer del campo de visión. A su paso, se escuchó un ruido seco que indicaba que la nave estaba arañando el casco del destructor. La nueva capitana miró a su primer oficial. 




			—¿Daños? 




			—Ninguno, capitana. 




			«No me extraña», pensó Sloane. Seguramente la otra nave se había llevado la peor parte. 




			—Estos paletos actúan como si no hubieran visto un destructor estelar en su vida. 




			—Estoy segura de que no lo han visto —apuntó el comandante Chamas. 




			—Será mejor que se acostumbren —dijo Sloane, mientras observaba la nube de transportes que había delante del Ultimátum. La enorme nave estelar de clase imperial había salido del hiperespacio por un extremo de la ruta de acceso seguro, acercándose peligrosamente a lo que seguramente fuera el mayor atasco del Borde Interior. Se dirigió a las docenas de tripulantes, cada uno en su puesto. 




			—Permanezcan alerta. El Ultimátum es demasiado nuevo como para acabar lleno de rasguños —se quedó pensativa un momento, entrecerrando los ojos—. Envíen un mensaje al canal del Gremio Minero. El siguiente tarado que se nos acerque a menos de un kilómetro recibirá un peinado de turboláser. 




			—A la orden, capitana. 




			Evidentemente, era la primera vez que Sloane estaba en aquel sistema. Había alcanzado la capitanía a tiempo para el vuelo de prueba del Ultimátum. Aquella oficial alta, musculosa, de piel oscura y pelo negro había tenido un rendimiento excepcional desde el principio y había ido ascendiendo rápidamente. Cierto era que estaba en el Ultimátum de sustituta, ya que el capitán original había sido asignado al comité de construcción, pero ¿cuántos oficiales habían estado al mando de una nave capital a los treinta años? No lo sabía. La Armada Imperial existía con ese nombre desde hacía menos de una década, desde que el Canciller Palpatine derrotó a los Jedi traicioneros y transformó la República en el Imperio Galáctico. Sloane era consciente de que los días siguientes iban a decidir si conseguía o no una nave propia. 




			Según le habían informado, aquel sistema tenía una gran particularidad: un binomio astrológico realmente singular. Gorse, a la vista a través del ventanal principal, estaba a la altura de su reputación como el planeta más feo de la galaxia. Por el efecto de las fuerzas gravitatorias, aquella bola de barro humeante tenía un lado que siempre quedaba expuesto a la estrella del sistema. Un lado que estaba siempre al rojo vivo. 




			El otro lado, que estaba siempre a oscuras, era el único habitable. Albergaba una enorme ciudad industrial rodeada de minas de superficie. Sloane no podía ni imaginarse cómo podía ser la vida en un planeta que nunca veía la salida del sol. Si es que a la existencia sudorosa en una noche húmeda e inacabable se le podía llamar vida. Mirando a la derecha, Sloane vio la verdadera joya: Cynda, la única luna de Gorse. Era tan grande que casi podría aparecer en los registros imperiales como el planeta hermano de Gorse. Cynda estaba recubierta por un magnífico brillo plateado, que contrastaba con el aspecto desolador de Gorse. 




			Pero a Sloane no le interesaban los paisajes, ni las miserias de los perdedores de Gorse. Le dio la espalda al ventanal. 




			—Asegúrense de que los convoyes respeten nuestra zona de separación. Entonces informen al conde Vidian de que hemos... 




			—Olvídese de las viejas formas —la interrumpió una voz grave de barítono. 




			El tono severo de esas palabras hizo que el puente entero se sobresaltara. Todos las habían escuchado antes, pero casi nunca de aquel modo. Era la frase más famosa del pasajero de honor que llevaban. Estas palabras se citaban en muchos programas de negocios durante los días de la República y se seguían utilizando para introducir sus exitosos consejos de gestión ahora que dicho pasajero se había incorporado al servicio gubernamental. 




			Por toda la galaxia, las antiguas formas de la República estaban siendo sustituidas. «Olvídese de las viejas formas» era el eslogan de aquellos tiempos. 




			No obstante, Sloane no estaba segura de por qué se lo decía precisamente ahora. 




			—Conde Vidian —dijo Sloane, buscando con la mirada de un portal a otro—. Estábamos estableciendo nuestro perímetro de seguridad. Es procedimiento estándar. 




			Denetrius Vidian apareció por la entrada más alejada de Sloane. 




			—Y yo le he dicho que se olvide de las viejas formas —repitió Vidian, aunque indudablemente todo el mundo le había oído la primera vez—. Le he oído dando la orden de desviar el tráfico para evitar la nave. Sería más eficiente si la nave se apartara de los carriles de tránsito. 




			Sloane se puso rígida. 




			—La Armada Imperial no se aparta del tráfico comercial. 




			Vidian golpeó el suelo de la cubierta con su talón metálico. 




			—¡Ahórreme sus estúpidas muestras de orgullo! Si no fuera por el thorilidio que produce este sistema, sería la capitana de una lanzadera. Está ralentizando la producción. ¡Las viejas formas están mal! 




			Sloane frunció el ceño. No soportaba que le hablaran con condescendencia en su propio puente. Tenía que parecer que aquella era su decisión. 




			—Es el thorilidio del Imperio. Mantengan la distancia. Chamas, sepárenos un kilómetro de los carriles de convoyes. Y supervise todo el tráfico. 




			—A la orden, capitana. 




			—Así me gusta —dijo Vidian. Pronunciaba claramente cada sílaba, que estaba modulada y amplificada mecánicamente para que todo el mundo lo pudiera oír. Sloane nunca podría acostumbrarse a lo más extraño, algo que advirtió cuando Vidian subió a bordo. Nunca movía la boca. Las palabras de Vidian salían de una prótesis vocal especial, un pequeño ordenador con un altavoz incorporado en el revestimiento plateado que le cubría el cuello. 




			Sloane había escuchado una vez la voz de Darth Vader, el emisario principal del Emperador; aunque la voz del Señor Oscuro era más profunda y estaba amplificada electrónicamente, conservaba un rastro de lo que quedaba de natural dentro de esa armadura negra. En cambio, se decía que el conde Vidian había elegido su voz artificial basándose en un estudio de opinión, con el objetivo de tener la voz más motivadora del sector empresarial. 




			Desde que había subido a la nave con sus asistentes una semana antes, Vidian había demostrado no tener escrúpulos para hablar tan alto como creyera necesario. Acerca del Ultimátum, de su tripulación o de ella. 




			Vidian se acercó al puente con paso mecánico. Era la única forma de describirlo. Era tan humano como ella, pero buena parte de su cuerpo había sido sustituido. Sus brazos y piernas no eran simples prótesis de sintepiel, sino que estaban recubiertos de metal; todo el mundo sabía que no intentaba esconder sus extremidades. Su majestuosa túnica de color bermellón y el kilt negro que llevaba hasta las rodillas eran los únicos toques de vestimenta normal para un magnate industrial de cincuenta años. 




			Pero el aspecto más perturbador de Vidian era su rostro. Su piel había sucumbido a la misma enfermedad que en su día consumió sus extremidades y sus cuerdas vocales, y Vidian iba recubierto por una capa de sintepiel. Y entonces estaban sus ojos artificiales, con un iris amarillo brillante sobre un mar rojo. Parecían unos ojos diseñados para una especie distinta a la de los humanos; Vidian los había elegido únicamente por la impresión que causaban. 




			Sloane reflexionaba sobre todo esto mientras lo veía caminar, examinando y analizando mentalmente el panorama exterior, nave a nave, convoy a convoy. 




			—Ya hemos conocido a algunos lugareños —dijo Sloane—. Seguramente habrá oído el choque. Esta gente es muy... 




			—Desorganizada. Y por eso estoy aquí. —se dio la vuelta y recorrió la hilera de operadores de terminales hasta llegar al puesto táctico donde se mostraban todas las naves de la zona. Apartó a Cauley, el joven alférez humano, y pulsó una tecla de mando. Entonces Vidian se retiró de la consola y se quedó congelado, aparentemente con la mirada perdida en el espacio. 




			—¿Mi señor? —preguntó Cauley, desconcertado. 




			—He enviado el contenido de su pantalla a mis implantes ópticos —explicó Vidian—. Puede volver al trabajo mientras consulto la información. 




			El oficial táctico lo hizo. Sloane pensó que el alférez seguramente estaba aliviado de no tener al cíborg mirándole por encima del hombro. El comportamiento de Vidian era indudablemente extraño pero efectivo. Y por esto estaba en su nave. El otrora empresario industrial era ahora el experto en eficiencia preferido del Emperador. 




			Las fábricas de Gorse producían thorilidio refinado, una sustancia escasa y de gran valor estratégico, necesaria en grandes cantidades para numerosos proyectos imperiales. Actualmente, esta materia prima provenía de Cynda, la luna de Gorse: de ahí el atasco de naves de carga que cruzaban el vacío entre las dos esferas celestes. El Emperador había enviado a Vidian para mejorar la producción, un trabajo para el que estaba más preparado que nadie. 




			Vidian era famoso por su capacidad de exprimir hasta el último ergio de energía, el último kilo de materia prima, la última unidad de producción en masa de un planeta tras otro. No formaba parte del círculo interno de consejeros del Emperador. Todavía no. Pero Sloane estaba convencida de que pronto lo sería, siempre y cuando no tuviera ninguna recaída de lo que fuera que tuvo unos años antes. Gracias a su fortuna billonaria, Vidian había conseguido una extensión de su vida. No parecía dispuesto a malgastar ni un solo momento, ni a dejar que nadie se lo hiciera perder. 




			Desde que Vidian había subido a bordo, Sloane no había tenido una conversación con él sin que él la interrumpiera al menos una docena de veces. 




			—Hemos avisado al gremio minero local de su llegada, conde. Las cifras totales de producción de thorilidio... 




			—...Ya están llegando —dijo Vidian, y acto seguido se dirigió a otra terminal de datos en la sección de popa del puente. 




			El comandante Chamas se acercó a Sloane al otro lado del puente, a muchos metros del conde. Chamas tenía casi cincuenta años y muchos oficiales más jóvenes le habían pasado por delante en rango. Le gustaba demasiado cotillear. 




			—¿Sabe? —dijo Chamas en voz baja—. He oído decir que compró el título. 




			—¿Le sorprende? Todo lo que tiene es artificial —murmuró Sloane—. El médico de la nave incluso piensa que algunos de sus miembros fueron voluntariamente... 




			—Pierde el tiempo especulando —dijo Vidian, sin levantar la mirada de lo que estaba examinando. 




			Los ojos oscuros de Sloane se agrandaron. 




			—Lo siento, señor... 




			—Olvídese de los formalismos... Y de las disculpas. Hay poca necesidad de ambos. Pero está bien que su tripulación sepa que siempre hay alguien escuchando... alguien que tiene mejor oído que usted. 




			«Aunque haya tenido que comprárselo en una tienda», pensó Sloane. Los lóbulos desiguales que en su día fueron los oídos de Vidian llevaban unos audífonos especiales. Quedaba claro que podían captar sus palabras... y mucho más. Sloane se acercó a él. 




			—Esto es exactamente lo que esperaba —dijo Vidian, mirando a lo que fuera que estaba apareciendo ante sus ojos—. Le dije al Emperador que valdría la pena enviarme aquí —numerosos planetas poco productivos que manufacturaban elementos esenciales para la seguridad del Imperio habían sido retirados de la jurisdicción de sus gobernadores locales y puestos bajo la autoridad de Vidian. Gorse era el último—. El trabajo desorganizado quizá estuviera bien para la República, pero el Imperio impone el orden sobre el caos. Lo que hagamos aquí y en miles de sistemas como este nos acerca a nuestro objetivo final. 




			Sloane recapacitó durante unos segundos. 




			—¿La perfección? 




			—Lo que quiera el Emperador. 




			Sloane asintió. 




			El altavoz del cuello de Vidian soltó un graznido metálico, un sonido inquietante que Sloane había aprendido a interpretar como el equivalente a un suspiro enfadado. 




			—Hay una nave retrasada que está ralentizando todo el convoy en dirección a la luna —explicó Vidian, mirando al vacío. 




			Observando la pantalla del oficial táctico, Sloane vio que se trataba de la nave de carga que antes había chocado contra ellos. Ordenó el viraje del Ultimátum en su dirección. 




			La parte inferior del carguero iba soltando una nube de chispas. Muchas naves se apartaban por miedo a que explotara. 




			—Llame al carguero —ordenó Sloane. 




			En el puente se escuchó una voz no humana temblorosa. 




			—Aquí el Sueño de Cynda. Perdón por la colisión de antes. No esperábamos... 




			Sloane le interrumpió para ir al grano. 




			—¿Qué carga lleva? 




			—De momento, nada. Íbamos a recoger una carga de thorilidio de la luna para refinarlo en la Poliquímica Calladan, en Gorse. 




			—¿Podéis llevar carga en vuestras condiciones? 




			—Necesitamos hacer reparaciones para saberlo. No estoy seguro de lo grave que es. Podríamos necesitar un par de meses... 




			—Capitana, apunten a esa nave y disparen —intervino Vidian. Lo dijo con un tono casi ocioso, a pesar de que las entonaciones de Vidian casi nunca desprendían verdadera emoción. 




			La orden sobresaltó a Chamas, que estaba de pie delante del personal de artillería. Chamas se volvió a la capitana para saber su opinión. 




			El piloto del carguero, después de oír la nueva voz, sonó todavía más sorprendido 




			—Perdón... no sé si he entendido bien. ¿Han dicho...? 




			Sloane miró a Vidian durante un instante y entonces a su primer oficial. 




			—Fuego. 




			El capitán del carguero estaba claramente estupefacto. 




			—¿Qué? No pueden decirlo... 




			Aquella vez fue interrumpido por los turboláseres del Ultimátum. Unos rayos anaranjados de energía atravesaron el espacio, convirtiendo el Sueño de Cynda en una nube de confusión y llamas. 




			Sloane observó cómo el resto de naves del convoy se reajustaban rápidamente. Sus artilleros habían hecho su trabajo, apuntando a la nave de modo que se produjeran los daños mínimos en las naves cercanas. Todos los cargueros se movían más rápido. 




			—Lo comprenderá —dijo Vidian, volviéndose hacia ella—. El tiempo total necesario para reemplazar un carguero y su tripulación en este sector es de... 




			—...Tres semanas —le interrumpió Sloane—, que es menos de dos meses. 




			«¿Lo ve? Yo también he leído sus informes», pensó Sloane. Se dio cuenta de que así era como tenía que comportarse en aquella misión. ¿Y qué, si Vidian era extraño? El camino hacia el éxito era descubrir lo que quería el Emperador y sus asistentes y hacerlo realidad. Si debatía sus órdenes, solo lograría perder tiempo y dar una mala imagen. El secreto para prosperar en el servicio era estar siempre del lado de lo que iba a suceder igualmente. 




			Sloane entrelazó los brazos tras su espalda. 




			—Nos aseguraremos de que los convoyes aligeren el ritmo. Y si alguna nave se niega a hacerlo, nos encargaremos de ella. 




			—Pero no solo se trata del tráfico —añadió Vidian—. También hay problemas en la superficie del planeta y de la luna. Según los informes de vigilancia, hay revueltas de trabajadores y protestas sobre seguridad y medio ambiente. Y siempre están los problemas inesperados. 




			Sloane apretó los brazos, que tenía cruzados detrás de la espalda. 




			—El Ultimátum está a su servicio, señor. Este sistema hará lo que usted... lo que el Emperador desee. 




			—Así será —afirmó Vidian, con un brillo rojo sangriento en los ojos—. Así será. 




			 




			Hera Syndulla observaba de lejos los restos dispersos del carguero, que ardían en silencio en el espacio. No había ningún vehículo de asistencia a la vista. Aunque parecía poco probable que hubiera supervivientes, nadie iría a comprobarlo. Solo se veían los convoyes de carga, evitando los restos a toda velocidad. 




			Obedeciendo el látigo blandido por el amo. 




			«Así es la compasión en tiempos del Imperio», pensó. Los imperiales no tenían ninguna compasión. Y ahora parecía que esta falta de atención estaba infectando a todo el mundo. 




			La twi’lek de piel verdosa, sentada en su nave furtiva, no podía creer que eso fuera verdad. La gente en general era decente... Y un día se alzarían contra aquel gobierno injusto. Pero no iba a ocurrir ahora, y sin duda no allí. Era demasiado temprano y Gorse apenas tenía conciencia política. Esta no era una nave de reclutamiento. No, ahora era el momento de ver de qué era capaz el Imperio. Una tarea que encajaba perfectamente con la curiosidad inacabable de Hera. Y el conde Vidian, el milagroso asistente del Emperador, pedía a gritos que alguien lo investigara. 




			En las últimas semanas, el asesor imperial había dejado su huella “mejorando la eficiencia” en el sector. En los tres últimos planetas por los que había pasado, algunos conocidos de Hera le habían explicado a través de HoloRed cómo aumentaban las complicaciones ante los ojos electrónicos de Vidian. Acto seguido, sus conocidos se habían desvanecido. Esto había despertado el interés de Hera. Cuando se enteró de la visita del conde al sistema Gorse se puso inmediatamente en marcha. 




			Tenía otro contacto en Gorse, alguien que le había prometido ofrecerle mucha información sobre el régimen. Hera quería esa información, pero primero tenía que investigar a Vidian. La anárquica industria minera del sistema le ofrecía muchas oportunidades para acercarse. La confusión industrial que atraía a Vidian le proporcionaba a Hera la cobertura perfecta para estudiar sus métodos. 




			El Emperador Palpatine tenía demasiados secuaces con mucho poder e influencia. Quería investigar si el conde Vidian era tan milagroso como decían antes de que adquiriera más poder. 




			Era el momento de moverse. Captó la señal del transponedor de ID de una nave del convoy. Con tan solo apretar un botón, su carguero sería esa nave para cualquiera que intentara controlar el tráfico. Con mucha pericia, se introdujo en el flujo caótico de naves de carga en dirección a la luna. 




			«Esta gente no tiene ni idea de pilotar», pensó. Después de todo era una suerte que no estuviera en misión de reclutamiento. Probablemente no habría encontrado a nadie que valiera la pena. 




			

	 


	 	

	 

   






			[image: ]




			 






			CAPÍTULO DOS 




			 




			¡Ve con cuidado, idiota! 




			Al ver el enorme transporte de thorilidio que venía en su dirección, Kanan Jarrus dejó de hablar e hizo girar abruptamente su carguero. No perdió tiempo planteándose si ese transporte enorme viraría en la misma dirección. Aprovechó la oportunidad mientras todavía podía. Jarrus se salió con la suya, y de paso pudo ver muy de cerca el vientre de la gran nave que se le echaba encima. 




			—Lo siento —carraspeó una voz por el sistema de comunicaciones. 




			—Sí, claro —replicó Kanan, con sus ojos azules brillando debajo de unas cejas oscuras. «Si esta noche me encuentro a ese tío en un callejón oscuro, será mejor que vaya con cuidado.» 




			Era una locura. Debido a la órbita elíptica alargada de Cynda, la distancia entre la luna y Gorse cambiaba a diario. En los días en los que la distancia era corta, como hoy, el espacio entre los dos cuerpos celestes era como una competición de naves de choque. Pero la aparición del destructor estelar y la destrucción de la nave de carga había creado una verdadera estampida en el espacio. Una carrera con dos flujos de naves corriendo aterrorizadas en direcciones opuestas, precipitándose entre ellas en las mismas vías de tránsito. 




			Normalmente, Kanan sería de los que van al límite para llegar a su destino. Así era como conseguía los créditos necesarios para gastar en bebida, que era la razón principal para tener un trabajo. Además, Kanan estaba orgulloso de sí mismo por mantener la calma cuando los demás estaban en pánico. Y este era el caso ahora mismo. Kanan ya había visto antes un destructor estelar, pero estaba bastante seguro de que allí nadie más lo había visto. 




			Otro carguero pasó por su lado. No lo reconoció. Tenía una forma que recordaba una gema, con una carlinga delantera con forma de burbuja y otra superior para el artillero. Era una nave bastante atractiva en comparación con el resto. Kanan aceleró, intentando ponerse a la altura de la nave y poder ver al piloto. El carguero respondió acelerando con una velocidad sorprendente, apropiándose de su vector y haciéndole perder aceleración. Se quedó boquiabierto cuando el otro piloto activó los inyectores auxiliares y salió disparado. 




			Era la primera vez que tocaba los frenos en todo el viaje, y fue detectado automáticamente. Se activó el sistema de comunicaciones y sonó una voz femenina no demasiado alegre. 




			—¡Eh, usted! ¿Cuál es su identificador? 




			—¿Quién lo pregunta? 




			—¡Aquí la capitana Sloane, del destructor estelar Ultimátum! 




			—Estoy impresionado —respondió Kanan, acariciándose los pelos marrones de su barbilla afilada—. ¿Qué lleva puesto? 




			—¿Cómo? 




			—Solo intentaba visualizarla. Aquí fuera es difícil conocer gente. 




			—Repito, ¿cuál es su...? 




			—Aquí la Oportuna, volando en dirección a la Poliquímica Resplandor Lunar, en las afueras de Ciudad de Gorse —raramente se preocupaba por activar el transponedor de ID; al fin y al cabo, aquí nadie supervisaba el tráfico espacial. 




			—Acelere. ¡O atiéndase a las consecuencias! 




			Kanan se reclinó hacia atrás en el asiento del piloto, miró al techo y suspiró. 




			—Pueden dispararme si quieren —dijo, arrastrando las palabras—, pero deben saber que llevo una carga de bisulfato de baradio altamente explosivo para las minas de Cynda. Es material experimental. Ahí en su nave estarán a salvo de la onda expansiva, pero no puedo decir lo mismo por el resto del convoy. Además, alguna de esta gente lleva el mismo material que yo. No estoy muy seguro de si sería muy inteligente —soltó una pequeña risita—. Sería un espectáculo digno de ver. 




			Silencio. 




			Entonces, pasados unos segundos: 




			—Siga adelante. 




			—¿Están seguros? Quizá podrían grabarlo y vender el vídeo... 




			—No se pase de listo —fue la respuesta gélida—. Y vaya más rápido. 




			Kanan tiró de uno de sus guantes sin dedos y sonrió. 




			—También ha sido un placer hablar con usted. 




			—¡Ultimátum fuera! 




			Kanan apagó el receptor. Sabía que no había ninguna posibilidad de que le dispararan si tenían suficiente cerebro como para comprender lo que llevaba de carga: bisulfato de baradio, irónicamente apodado “Bebé”. Por su propia seguridad, los mineros solo lo usaban en pequeñas cantidades en las minas de Cynda. Cualquier imperial se lo pensaría dos veces antes de abrir fuego sobre un transporte de Bebé que estuviera demasiado cerca. Y la capitana del destructor estelar en concreto seguramente no volvería a llamarle por nada después de aquella pequeña conversación. 




			Aquello iba muy bien para su plan. Prefería evitar un encuentro imperial, independientemente del aspecto que pudiera tener la capitana. 




			Repitió las palabras de Sloane burlonamente. 




			—¡Y vaya más rápido! 




			El carguero estaba alcanzando ya su velocidad máxima. Cuando llevaba una carga completa, la Oportuna no podía correr demasiado. La ironía de ponerle un nombre tan formal fue idea suya. El carguero pertenecía a Resplandor Lunar. Era una de las docenas de naves idénticas que poseía la empresa; las naves tenían destinos fatales con tanta frecuencia que la empresa ni se preocupaba en ponerles nombre. Los «pilotos suicidas» no se quedaban mucho tiempo en el negocio, eso si sobrevivían. Kanan no tenía ni idea de cuánta gente había pilotado aquella nave antes que él. Ponerle nombre al transporte de Bebé era su forma de darle un poco de personalidad. 




			Kanan pensaba que estaría bien, en algunos de los planetas que visitaba, pilotar algo con un poco de clase. Como esa nave que acababa de adelantarle. Pero claro, el propietario de una nave así no le permitiría tomarse las libertades que él se tomaba con la Oportuna. Como ahora: al ver dos transportes mineros dirigiéndose de cara hacia él, ladeó la nave e hizo un tirabuzón para pasar entre ellos. 




			Las dos naves redujeron la velocidad. Él siguió adelante. «Que vayan con cuidado conmigo.» 




			La carga iba muy bien amarrada y no reaccionó al movimiento súbito. No obstante, la maniobra produjo un ruido seco en la parte trasera de la zona de carga. Kanan volvió la cabeza, rozando el reposacabezas con su pequeña coleta. Por el rabillo del ojo vio al hombre mayor que estaba tumbado en el suelo, intentando levantarse. 




			—Buenos días, Okadiah. 




			El hombre tosió. Al igual que Kanan, Okadiah llevaba barba, pero no bigote. No obstante, tenía el pelo completamente blanco. Había estado durmiendo junto a los contenedores de bisulfato de baradio, en el único estante vacío. Okadiah prefería eso al diván de aceleración de la cabina principal, ya que era más tranquilo. Al final el anciano supo distinguir arriba de abajo y empezó a gatear. Se puso en pie al llegar al asiento del copiloto. 




			—He decidido que no te pagaré por el viaje y no te daré más consejos. 




			—El mejor consejo que me has dado fue que me buscara otro trabajo —respondió Kanan. 




			—Mmh. 




			Hablando de trabajos, Okadiah Garson tenía varios. Y todos ellos lo convertían en el amigo perfecto para Kanan. Okadiah era el encargado de uno de los equipos de mineros de Cynda. Tenía treinta años de experiencia en el sector y sabía lo que se hacía. Y en Gorse, regentaba El Cinturón de Asteroides, la cantina preferida de la mayoría de sus empleados. Kanan conoció a Okadiah unos meses antes, cuando empezó una pelea en su bar. A través de Okadiah, Kanan consiguió aquel trabajo de piloto de carguero para Resplandor Lunar. Pasado un tiempo, Kanan seguía viviendo en la pensión adjunta a la cantina. Vivir al lado de donde se servía el licor era muy buena idea. 




			Okadiah decía que solo bebía lo que servía cuando alguien resultaba herido en las minas. Era una convicción muy práctica, teniendo en cuenta que ocurría prácticamente cada día. El derrumbe del día anterior había sido tan grave que la fiesta duró toda la noche. El propio Okadiah había perdido la lanzadera de personal de su turno. Los transportes de Bebé no solían llevar pasajeros si podían ir a trabajar de otro modo, y Kanan nunca llevaba pasajeros. Pero por Okadiah, había hecho una excepción. 




			—He soñado que oía una voz de mujer —dijo el hombre, frotándose los ojos—. Una voz severa, regia, autoritaria. 




			—Capitana de nave. 




			—Me gusta —dijo Okadiah—. No es para ti, claro, pero yo soy un hombre de recursos. ¿Cuándo conoceré a ese ángel? 




			Kanan señaló con el pulgar a la ventana de la izquierda. El hombre contempló el Ultimátum, dominando el frenético tráfico espacial. Okadiah abrió mucho sus ojos inyectados en sangre y luego los entornó, intentando determinar exactamente qué estaba viendo. 




			—Mmh —dijo finalmente—. Eso no estaba ahí ayer. 




			—Es un destructor estelar. 




			—Madre mía. ¿Nos van a destruir? 




			—No, que yo sepa —respondió Kanan, sonriendo. No sabía cómo un viejo minero salido de un agujero como Gorse había desarrollado un lenguaje tan entrañable, pero la cuestión es que siempre le divertía su forma de hablar—. Alguien se ha cruzado con el destructor. ¿Conocías a alguien del Sueño de Cynda? 




			Okadiah se rascó la barbilla. 




			—Uno que trabaja para la Calladan. Un cabeza de martillo alto y delgado. Tiene una cuenta muy larga en El Cinturón de Asteroides. 




			—Pues te puedes ir olvidando de cobrar. 




			—Oh —exclamó Okadiah, volviendo a mirar por la ventana. Todavía había restos dispersos del carguero desafortunado por el espacio—. Kanan, chico, tú sí que sabes espabilar a alguien. 




			—Muy bien. Ya casi hemos llegado. 




			La Oportuna viró y empezó a descender hacia la superficie blanca y sin aire de Cynda. Habían excavado un cráter artificial para utilizarlo como zona de aterrizaje. En los lados había media docena de entradas de hangares delimitados por luces rojas, que conducían a las instalaciones mineras de las profundidades. La Oportuna sobrevoló el cráter y se dirigió a la entrada que tenía asignada. 




			Okadiah inclinó la cabeza hacia adelante y entornó los ojos. 




			—¡Ahí está mi transporte! 




			—Ya te he dicho que lo alcanzaríamos. 




			Lo habían alcanzado, pero no había sido únicamente gracias a los esfuerzos de Kanan. También había jugado un papel importante esa actitud tan irracional del Imperio. El transporte de personal que Okadiah tendría que haber tomado se había acercado demasiado rápido a la boca del hangar y había chocado contra la pared. Ahora mismo la entrada estaba bloqueada por la lanzadera averiada, que hacía equilibrios en el borde. No corría peligro de caer, pero no se podía activar el escudo magnético que sellaba la caverna del vacío. En el hangar había un grupo de mecánicos con trajes espaciales, examinando la nave. 




			—Aparten la nave —dijo Kanan por el comunicador. 




			—Deténgase, Resplandor Lunar 72 —respondieron desde la torre de control que había en el centro del cráter—. Le dejaremos entrar cuando todos los trabajadores tengan sus trajes de vacío y hayan sido descargados. 




			—Tengo un horario que seguir —respondió Kanan, acercando la Oportuna hacia la entrada. 




			A través del comunicador llegaron objeciones muy fuertes, que llamaron la atención de Okadiah. Miró a Kanan. 




			—¿Eres consciente de que trasportamos explosivos de alto calibre? 




			—Me da igual —respondió Kanan—. ¿Y a ti? 




			—A mí también. Perdón por molestar. Adelante. 




			Con gran pericia, Kanan dirigió el morro corto y grueso de la Oportuna hacia el lado del transporte de personal que había quedado abierto. A través de las ventanas podía ver a los mineros, gritándole en vano mientras las dos naves entraban en contacto con un fuerte ruido metálico. 




			Forzando al máximo los motores de la Oportuna, Kanan hizo avanzar la nave y logró desencallar el transporte. El ruido del arañazo resonó en las dos naves y Okadiah miró nerviosamente a la sección de carga. Pero al cabo de unos segundos las dos naves se encontraban dentro de la zona de aterrizaje. El escudo magnético selló el hangar y Kanan desactivó los motores. 




			Okadiah soltó un silbido. Miró a Kanan con cierto asombro durante unos segundos, y entonces colocó las manos en el tablero de mandos. 




			—Bueno, aquí estamos —entonces hizo una pausa, aparentemente confuso—. Bebemos después de trabajar, ¿no es así? 




			—Eso es. 




			—El orden es incorrecto —dijo el hombre, tambaleándose un poco al levantarse—. Pongámonos en marcha, pues. 
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			CAPÍTULO TRES 




			 




			El minero devaroniano con cuernos en la cabeza salió disparado del transporte de personal averiado y cruzó corriendo la caverna presurizada. 




			—¡Eh, chaval! —gritó mientras Kanan salía de la Oportuna—. ¿Qué has querido demostrar ahí fuera? 




			Kanan tenía veintipocos años, pero nunca había respondido cuando alguien le llamaba “chaval”. Y mucho menos viniendo de un zoquete como Yelkin, cuyo trabajo era excavar agujeros para explosivos. Kanan dio media vuelta y recorrió su nave por fuera, abriendo compartimentos de carga a su paso. 




			El minero musculoso se plantó detrás de él y lo agarró del hombro. 




			—¡Te estoy hablando a ti! 




			Reaccionando rápidamente, Kanan agarró la mano de Yelkin y se la hizo girar, retorciéndole el brazo. Yelkin hizo una mueca de dolor y cayó de rodillas. 




			Sin soltarlo, Kanan empezó a hablarle a aquellas orejas puntiagudas en voz baja y con un tono calmado. 




			—Tu nave estaba bloqueando el paso, colega. Yo tengo que cumplir unos plazos. 




			—Todos tenemos plazos —replicó Yelkin, haciendo fuerza—. Has visto que le disparaban a ese carguero. El Imperio ha venido a controlar... 




			—Entonces ve más rápido. Pero no cometas estupideces —Kanan soltó el brazo y Yelkin cayó al suelo, resollando. Kanan se quitó el polvo de la manga larga de su túnica verde y se volvió hacia la Oportuna. 




			Varios mineros llegaron junto a Yelkin. 




			—¡Malditos pilotos suicidas! —dijo uno—. ¡Están todos locos! 




			—Alguien tiene que enseñaros modales —le soltó otro a Kanan. 




			—Eso he oído —respondió Kanan despreocupado, examinando el hangar. 




			Los droides de carga que normalmente le ayudaban no habían llegado. Seguramente no podían comprender la forma caótica en la que las naves habían aterrizado. Parecía que iba a ser otro de esos días en los que tendría que hacerlo todo. 




			Kanan descargó una carretilla repulsora y la colocó delante de la nave. Entonces empezó el laborioso proceso de descargar las pesadas cajas metálicas. Debido a la gravedad menor de Cynda, las cajas eran un poco más ligeras que en Gorse y eran más fáciles de acarrear. Eso sí, no dejaban de ser voluminosas y peligrosas. Llevando la primera caja, se acercó a los mineros que se habían agrupado junto a la nave. 




			—Estáis en medio —dijo—. De momento. 




			Okadiah apareció por el otro extremo de la nave. 




			—Caballeros, creo que se impone la siguiente máxima: No irritar a alguien que lleva una carga de explosivos de alto calibre. 




			Los mineros se apartaron, dirigiéndole miradas amenazadoras a Kanan. Frotándose el brazo, Yelkin le gruñó a Okadiah. 




			—A veces contratas a verdaderos piezas, jefe. 




			—Como os contraté a todos vosotros en un momento u otro —respondió Okadiah. Señaló con el dedo a los ascensores del lado sur—. Vamos a empezar el turno. Si el Imperio viene hoy de inspección, la Jefa Lal también estará aquí. Al menos haced ver que trabajáis —sonrió mostrando todos sus dientes—. Y dejadme añadir algo... en honor de ese pobre diablo al que han reducido a escombros, hoy tendremos hora feliz toda la noche en El Cinturón de Asteroides. Incluso os vendremos a buscar y luego os llevaremos a casa. 




			Momentáneamente aliviados, los mineros dieron media vuelta y se dirigieron a los ascensores. Okadiah observó a Kanan, descargando una caja sobre la carretilla repulsora. 




			—Tú siempre haciendo amigos, ¿eh? 




			—No sé por qué tendría que hacerlo —respondió Kanan. 




			—Ah, claro. No vas a quedarte. Ya me lo dijiste: nunca te quedas en un sitio mucho tiempo. 




			—Llevo toda mi ropa en la mochila —afirmó Kanan mientras se volvía para coger otra caja—. Viajar ligero para que la muerte no te encuentre. 




			—Eso lo dije yo, ¿no? —dijo Okadiah, asintiendo con la cabeza—. ¿Esta noche trabajas en el bar? 




			—Si te lo puedes permitir. 




			Okadiah guiñó el ojo y se dirigió hacia sus compañeros de trabajo. Kanan trabajaba en el bar de vez en cuando, pero en otras noches era su mejor cliente. También había intentado hacer de portero del bar, pero al final empezaba más luchas de las que prevenía. En todo caso, aquel sistema había sido lo más parecido a un hogar que había tenido en todos sus años de vagabundeo. Le iba a costar irse de allí, pero al final se iría. El trabajo estaba empezando a desgastarlo. 




			Kanan abandonó la esperanza de que vinieran a ayudarle los droides de carga. Acabó de cargar la primera carretilla repulsora y la empujó hacia el montacargas. 




			Cuando las puertas se cerraron a sus espaldas, se puso a pensar en ello. Iba a echar de menos el bar de Okadiah, y sin duda iba a echar de menos Cynda. En todos sus viajes nunca había encontrado un lugar como aquel. El hangar de llegada no era gran cosa, pero sabía que tenía que esperar a que se abrieran las puertas del montacargas para contemplar el espectáculo. 




			Y se abrieron, mil metros más abajo. Kanan contempló el bombardeo de colores y luces chispeantes. Estaba en una de las innumerables cavernas que había bajo la superficie. Había estalagmitas y estalactitas de cristal por todas partes. Cada una de ellas hacía de prisma y refractaba las luces de los trabajadores. Cada movimiento era como ver cambiar un caleidoscopio. Además, los cristales desprendían calor. Es decir, que las cavernas con oxígeno de Cynda eran brillantes y agradables, en contraste con la naturaleza húmeda y oscura del planeta vecino, Gorse. 




			Antes del Imperio, aquel lugar había sido una reserva natural. Cynda aportaba luz a los habitantes de Gorse; el turismo había sido el principal atractivo de la luna (y de Gorse). Y aunque los científicos de la República habían descubierto mucho tiempo atrás que el interior de Cynda contenía grandes cantidades de thorilidio, nadie había querido excavar allí mientras quedara algo de sustancia en la parte oscura de Gorse. A Kanan le constaba que nadie se había preocupado en buscar thorilidio en la parte luminosa de Gorse, ya que el calor era tan intenso que podía llegar a fundir cualquier droide fabricado actualmente. 




			Pero entonces, casi exactamente el mismo día en el que el Canciller Palpatine proclamó el primer Imperio Galáctico, un informe reveló que las minas de Gorse se habían agotado. Las refinerías dejaron de funcionar. El Imperio no iba a permitirlo. No tenía que hacerlo. La luna Cynda estaba ahí, esperando a ser explotada. 




			Kanan veía los resultados de todo eso ahora, mientras empujaba la carretilla repulsora desde la antecámara intacta hasta la zona de trabajo principal. El suelo estaba recubierto de fragmentos de cristales, y sus botas los hacían crujir al caminar. La cavidad estaba iluminada por grandes luces industriales. Una espesa capa de humo impedía ver el techo, y un olor a quemado enfermizo dominaba el aire. 




			El Imperio había mancillado el lugar. Y es que era irresistible. El thorilidio era muy útil en forma procesada, pero en estado puro tenía una estructura molecular muy frágil. Se habían hecho muchos esfuerzos para extraer la substancia de los cometas, pero el proceso resultaba dificilísimo y a veces provocaba la descomposición del thorilidio. Cynda era la veta madre de aquella substancia. Sus resistentes columnas de cristal lograban preservar el thorilidio en su interior, incluso al dinamitarlas para desprenderlas de su base. Estas estructuras prismáticas no reaccionaban a los sopletes láser, de modo que los explosivos eran la única forma. 




			La necesidad de explosivos le había dado un trabajo a Kanan, y a la vez había desatado un gran revuelo entre los gorsianos. Algunos lo expresaban más abiertamente que otros. Y unos pocos hacían mucho ruido al respecto. 




			«Como ese tipo», pensó Kanan, escuchando una voz procedente del extremo de la zona de trabajo. «Madre mía. Skelly.» 




			—No me estás escuchando —declaraba el hombre pelirrojo, agitando los brazos mientras le caía polvo gris del chaleco protector—. ¡No me estás escuchando! 




			Con el eco perfecto que proporcionaba la caverna, era inevitable escuchar a Skelly. Si quedaba alguna estalactita intacta, Kanan pensó que la voz de Skelly la haría caer. 




			Pero Kanan vio que la persona a la que le estaba hablando Skelly no le hacía mucho caso. Y no se lo podía reprochar. Era una alienígena de piel verde y cuatro brazos, de la comunidad de besaliskos de Gorse. Se trataba de Lal Grallik, directora de la Poliquímica Resplandor Lunar. Estar al mando de la empresa implicaba que la “Jefa Lal” estaba constantemente viajando entre el planeta y la luna. Skelly era una molestia más a la que enfrentarse. 




			—Te estoy escuchando, Skelly —dijo Lal—. Probablemente te podría escuchar desde Gorse. 




			«Seguro que ahora mismo le gustaría estar ahí, en Gorse», pensó Kanan. Skelly era un hombre de unos cuarenta años, bajito y fornido. Tenía un único modo: intenso. Kanan conocía ligeramente su historial de guerra como excavador de túneles; las cicatrices y marcas de su cara se podían leer como un mapa de la historia militar reciente. A pesar de que Kanan sentía compasión por cualquiera que hubiera pasado por todo eso, tenía muy poca paciencia con la forma que tenía Skelly de hablar siempre como si estuviera gritando por encima de una cortina de fuego. Ese hombre podía gritar más fuerte que la turbina de un caza. 




			—Estoy intentando salvar vidas —dijo Skelly, bajando sus pobladas cejas caoba con mucha solemnidad—. Y de paso, tu empresa —al ver que Lal devolvía su atención al listado electrónico que tenía en su mano de cuatro dedos, Skelly dio media vuelta y se encogió de hombros—. Nadie me escucha. 




			Kanan sabía que Skelly trabajaba como experto en demoliciones para Dalborg, otra de las grandes empresas mineras. Okadiah le había explicado que en los últimos años las principales empresas lo habían echado. La única con la que Skelly todavía no había trabajado era la suya. No es que fuera una empresa demasiado pequeña, le había explicado Okadiah, sino que simplemente habían tenido suerte. Kanan estaba de acuerdo. Skelly sabía lo que se hacía con una carga de demolición, pero el paquete incluía una buena colección de neurosis. Además, siempre parecía que hubiera dormido en el suelo. Kanan lo hacía de verdad, pero se preocupaba por tener un aspecto presentable. 




			Skelly se volvió hacia la jefa de Resplandor Lunar. 




			—Oye, Lal, lo único que tienes que hacer es suspender las demoliciones más allá de la Zona Cuarenta y Dos. Tú y las demás empresas. Será poco tiempo. El tiempo suficiente para que pueda probar mi... 




			Lal se lo quedó mirando con incredulidad. 




			—¡Pensaba que habías dicho que lo dejabas! 




			Skelly entornó sus ojos menudos. 




			—Eso te gustaría, ¿no? Olvidaba que todos los gremios sois iguales. Solo pensáis en vosotros mismos... 




			Kanan intentó ignorarlos mientras pasaba con su carga. 




			—¡Paso! 




			Lal, agradecida de tener alguien con quien hablar que no fuera Skelly, bajó la mirada hacia la carga que llevaba Kanan y comprobó su listado. 




			—Me alegro de que hayas conseguido llegar, Kanan. He oído que ha habido problemas ahí fuera. 




			—A mí no me ha afectado —respondió Kanan, aparcando la carretilla repulsora—. Aquí tienes tus bombas. 




			—Este lote va a la Zona Cuarenta y Dos —dijo Lal, haciendo un gesto a unos trabajadores para que se acercaron. Le hizo un gesto con la cabeza a Skelly, que se sulfuró al ver la carretilla repulsora. Lal susurró—. Es la zona preferida de alguien que yo me sé. 




			Skelly agarró el mango de la carretilla repulsora. 




			—Ya te lo he dicho, no podemos seguir dinamitando ahí abajo. No con estas... 




			—Entonces llévatelas a casa —lo interrumpió Kanan, pasando por el lado de Skelly—. Hazte saltar por los aires—. Empezó a descargar cajas de explosivos de una en una para que los trabajadores se las llevaran. 




			—Un momento —dijo Skelly, fijándose en el piloto. Se puso al lado de Kanan y miró a Lal—. A Kanan le haces caso, ¿no? Es uno de tus mejores transportistas de explosivos... Y uno de mis mejores amigos. 




			—Una de esas afirmaciones es cierta. La otra es falsa —replicó Kanan, siguiendo con su trabajo. 




			—Kanan vuela con esta cosa —continuó Skelly—. Sabe lo que puede hacer. Él te lo dirá. Una cosa es utilizar microexplosiones para cortar cristales, ¡pero no hay que utilizar esto para abrir paredes! Él sabe... 




			—Ya te diré yo lo que sé —replicó Kanan, dándose la vuelta y poniéndole el dedo en el pecho a Skelly, haciéndolo retroceder un paso—. Tengo un plazo de entrega. Tengo que descargar mucho más. Adiós—. Agarró la carretilla vacía y la hizo girar. 




			Lal se hizo a un lado para aceptar una llamada. 




			—Es un canal imperial —explicó, haciéndole un gesto a Skelly para que se apartara—. Es importante. 




			—Esto también es importante —murmuró Skelly a nadie en concreto. Viendo que Kanan se alejaba con la carretilla repulsora, se apresuró para seguirle. Al alcanzarle, intentó caminar a su paso—. Kanan... colega, ¿por qué no me has apoyado? 




			—Piérdete, ¿vale? 




			—Estaremos todos perdidos si esto sigue así —dijo Skelly, resoplando—. Sé muy bien lo que puede hacer la familia de explosivos del baradio. Mejor que nadie. He hecho estimaciones y cálculos de consecuencias, incluso he estudiado la sismología de esta luna... 




			—Tienes que ser muy divertido en vacaciones —bromeó Kanan, empujando la carretilla hasta el montacargas. 




			—...Hasta el límite que nadie se plantea: ¡el núcleo! —Skelly siguió hablando, abriéndose paso para entrar en el montacargas con Kanan—. Aquí el terreno es robusto, pero muy abajo... ¡Esta luna podría partirse en dos como una galleta de proteínas! 




			—Ah. 




			—Ah. Exacto. ¡Lo sabía! ¡Estás de acuerdo conmigo! 




			—No, al hablar de comida... —dijo Kanan, sacándose una bolsa de un bolsillo de la chaqueta— he olvidado que me he saltado el desayuno. 




			—Hablo en serio —insistió Skelly, buscando algo en su propio chaleco. Llevaba un solo guante: en la mano derecha. Una mano que Kanan nunca le había visto utilizar, excepto como si fueran unas pinzas. Ahora tenía algo en esa mano, no más grande que una moneda—. Todo está en este holodisco. Aquí tengo mi trabajo. ¿Sabes esos terremotos que hay en Gorse cuando la luna pasa cerca? La única razón por la que no son más graves en Cynda es porque las formaciones de cristales mantienen a raya las tensiones. ¡Pero las estamos dinamitando todas! Si puedo conseguir que alguien lea esto... 




			—¿Por qué tengo que ser yo? No soy nadie. 




			—¡Todo el mundo va al bar de Okadiah! —explicó Skelly—. Tú siempre estás ahí. Puedes hablar con la gente. 




			—¿Y por qué no lo haces tú? —preguntó Kanan, aunque ya sabía la respuesta—. Ah, claro. Te vetó por sacar de quicio a la gente. 




			—Míratelo —Skelly agitó el disco delante de la cara de Kanan. 




			—Aparta eso, Skelly. En serio —Kanan lanzó la bolsa de la comida al fondo de la carretilla. Pelearse con trabajadores de otras empresas siempre traía problemas; Okadiah se lo había advertido. Pero Skelly no tenía amigos y por algo sería. Kanan estaba llegando a su límite. 




			El rostro de Skelly se deformó en una mueca de desdén. 




			—Sí, claro. Lo olvidaba. A vosotros os pagan por cargas, ¿verdad? Y ahora todos vais a correr como eskirratas porque ha aparecido el Imperio —acercó su cara a la de Kanan—. ¡Pues será mejor que el Imperio vaya con cuidado, o tendrá un verdadero desastre en sus manos! 




			—¡Último aviso! 




			Skelly volvió a abrir la boca... Pero antes de que pudiera salir una sílaba, el puño de Kanan le golpeó la mandíbula. Cinco segundos de violencia más tarde, se abrieron las puertas del montacargas y aparecieron en el hangar. Los droides de carga que estaban esperando vieron a Kanan empujando la carretilla con el cuerpo de Skelly desplomado encima. 




			—Muy bien, aquí estáis —exclamó. Empujó la carretilla en su dirección—. Guardad esto en algún lugar. 




			Mientras Kanan se dirigía al Oportuna para buscar otra carga, Skelly levantó la cabeza hacia los droides, aturdido. 




			—Nadie me escucha. 
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